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Quien traíe de conocer los amores del poeta sevillano 
Gutierre de Cetina, no podrá acudir a más fuente que la 
de sus versos (0, los cuales, como no están dispuestos 
cronológicamente, ni, según uso del tiempo, llevan los 
argumentos, y sólo raramente el nombre de la persona a 
quien van dirigidos, a lo menos los encomiásticos, poco 
auxilio pueden prestar en este punto. No obstante, des-
cifrando las alusiones más o menos claras, esparcidas en 
ellos, veremos que alguna cosa puede deducirse, a lo 
menos por vía de hipótesis. 
Dos figuras de mujeres aparecen principalmente en el 
cancionero de Cetina, cantadas por él a menudo, según 
uso corriente en su tiempo, bajo los nombres pastoriles de 
Dórida y Amaríl l ida; y él mismo adopta el de Vandalio, 
esto es, el Andaluz. Mas no son Dórida y Amaríllida las 
únicas a quienes amó y cantó, según más adelante hemos 
de comprobarlo. 
Como todos los poetas petrarquistas, abstracto casi 
siempre Cetina en sus poesías de forma petrarquista —so-
netos, canciones, sextinas, madrigales,— muéstrase un 
poco más verídico y realista en sus epístolas familiares. 
En una de ellas, la décima, dirigida a Amaríllida, procu-
rando justificarse de su inconstancia en el amor por Dóri-
da, da sobre aquellos amores algunos detalles que inútil-
(1) En Obras de Gut ierre de Cetina, ed. de D. JOAQUÍN HAZAÑAS Y 
LA RÚA, Sev i l la , 1895,1. I y iL 
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mente se buscarían en sus sonetos y canciones. No estuvo 
en su voluntad —así lo afirma— defenderse contra la fuerza 
del Amor: 
Fuerza ha sido de Amor, tirano fiero; 
Contra él no basta ley, fe, ni firmeza 
De amante, ni lealtad de caballero. 
Villanía no fué, no fué flaqueza 
Mudar de voluntad, mas fué el mudarme 
Pasar de un alto grado a más alteza. 
Mudó su fantasía, mudó el objeto; pero no mudaron 
los sufrimientos de su ánimo. Ahora muere por Amaríllida; 
antes ardía por Dórida, a la cual el Amor le tuvo sujeto 
durante nueve o diez años: 
Rompió el Amor, señora, la cadena 
Que ató mi libertad nueve o diez años; 
A morir en la tuya me condena. 
Su amor por Dórida fué sincero, honesto, secreto; y 
ya estaba solventado. Acusado de volubilidad por Amarí-
llida, para justificarse dice haber amado sinceramente a 
Dórida y no haberla olvidado todavía: la pasión arraigada 
en el alma puede atenuarse en ocasiones, pero no darse al 
olvido. Dórida vive aún en su alma, como en otro tiempo: 
mas de tal arte, 
A nuevo poseedor cede y consiente. 
Dórida no consiente que el poeta ame a Amaríllida, y 
parece alejarse: 
No está olvidada, no, salvo que, en parte, 
Viéndote en su lugar tirana hecha. 
Parece que se enoja y que se parte. 
Pero, en adelante, sólo encontrará lugar en su ánimo 
el afecto por Amaríllida, de cuya maravillosa belleza —y no 
de la belleza solamente— había estado prisionero. Cierra 
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su epístola jurando que si el primer amor le da todavía tor-
mento, por Amaríllida experimenta un sentimiento indefini-
ble que le hace vivir receloso: 
juróte con verdad 
Que si el primer ardor me da tormento, 
S i del todo no está de mí olvidado. 
Ha sido un no sé qué que de tí siento 
Que me hace vivir desconfiado. 
Quién fuera esta Dórida, primer amor del poeta sevi-
llano (el primer ardor, como él afirma), no sabremos de-
cirlo. No tenemos una descripción cabal de ella; sabemos 
solamente que sus cabellos eran rubios (anacreóntica y 
canc. IV): 
Dórida, tus cabellos 
Más rubios son que el oro, 
Y más claros que el sol de mediodía. 
Lo que sí manifiesta el poeta es el peligro de aquel 
amor y la audacia de entregarse a él. Traduciendo el famo-
so soneto de Tansillo: Amor m'impenna Vale, e tanto in 
alto 0), repite con el poeta italiano (son. XI): 
De mí dirán: —Aquí fué muerto un hombre 
Que si al cielo llegar negó su suerte, 
La vida le faltó, no la osadía. 
(1) Las imitaciones y traducciones que Cetina hizo de diferentes 
poetas italianos, fueron indagadas por el val ioso y l lorado hispanista 
PAOLO SAVJ-LOPEZ, Un petrarchísta espangnolo. G. de C , Trani, 1896 
[ext. de la Qass pug, X i l (1895), p.p. 260 sgg.], a propósito de la cita-
da edición de Hazañas, y por Eugenio Melé, en la recensión de las 
dos publicaciones precedentes [Rev. crit. de Hist . y L i t . esp. 1 (1896), 
páginas 265 sgg.]. Otro notable erudito e hispanista italiano, el ma-
logrado prof. ERASMO PÉRCOPO, en su estimable edición del Canzo -
niere edito ed inédito d i L . Tansi l lo, Ñapóles, 1927, añade que el 
soneto LXXV111 (¡Dichoso desear, d ichosa pena), procede del soneto 
X X X V I de Tansi l lo (Fel ice i 'a ima che p e r vo i respira) , y el soneto 
C L X X V ^ P o r vos ardí, señora, y p o r vos ardo)es traducción del tansi-
liano LXV11 (to a r s i pe r voir donna, e p e r vo i ardo). Como este último 
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En otro soneto (IX): 
Amor me tira y casi a vuelo lleva 
Por do mi presunción hizo la vía: 
Tan alta va mi loca fantasía, 
Que las nubes pasar volando prueba. 
No espero yo que el fin de ícaro mueva 
La dura obstinación de mi porfía, 
Pues veo que el autor que la desvía 
E l mesmo la rehace y la renueva. 
soneto estuvo inédito hasta que le publicó Pércopo, e igualmente el 
otro permaneció ignorado hasta que le dió a luz F. FIORENTINO [Poe-
sie l i nche edite ed inedite d i L, T., Ñapóles, 1882, p. 12], hay que su -
poner que Cetina poseyó un manuscrito inédito deTans i l lo [PÉRCOPO, 
introducción al Canzoniere c'\t., p. XXX111].—Añadiremos que el s o -
neto II (A lma de ! a lma mía, a rdo r más vivo), termina con un recuer-
do de versos petrarquescos: Esto me dicta aquel que a amar me tira 
—Por pensada elección, no por destino. Petrarca, son. CCXL11,12-14, 
Lingua mortale al suo stato divino — Giunger non pote: Amor la 
spinge e tira,—Non per elezion ma per destino.—En el soneto C C X V , 
el verso: Se transforma el amante en el amada, está—tomado del verso 
de Petrarca: L'amante neU'amato si trasforme.— E l soneto XX11I (¡Ay, 
sabrosa i lusión, sueño suave!) procede del soneto de Bembo {Sogno 
che dolcemente m'hai furato), [V. E . MELÉ, D i aícune im i taz ion i e 
t raduz ion i bembiane d i poe i i spagnuoü, en F a n ful la del la D imenica 
de 20 Marzo 1904.—MOREL-FATIO, en una docta recensión de la edi-
ción de HAZAÑAS, en Revue crit. d'hist. eí de ¡ittér., X X X , n. 35-36, 
31 Agosto-7 Septiembre 1896, pág. 132, notó que el soneto C X X X i 
(Mientra con gran terror [no temor] por cada parte), deriva de 
un soneto de GIOVANNI MOZZARIELLO (I f io r i delle r ime de'poeíi 
i l lus t r i nuovamente raccol t i e ordinat i da l RUSCELLI, Venecia, 
1558, p. 357), soneto que fué también imitado por DESPORTES: DU-
rant qu'un feu crue l dedans Rome saccage (ed. A . MICHIELS, pági-
na 144).—El soneto C1I1 de Cetina (Es lo blanco castísima pureza) , 
que se lee como anónimo en el Cancionero classense 2 6 3 [v. A . RES-
TORI, II cancionero, etc., Roma, 1902, ext. de Rend. del la Accademia 
des L inces, vo l . XI, fase. 3.°, 16 Marzo 1902), p.p. 22-3, procede del 
soneto italiano: Cand ida e pu ra fede /7 blanco apprezza, traducido 
también al español en una S i l v a de poesías de Eugenio de S a l a z a r . 
Un soneto contenido en un ms. de Poesías de Tineo —floreció entre 
1651-1693— parece otra redacción de aquél —(v. GALLARDO, IV, 340 y 
742).— E l diálogo entre la cabeza y la gor ra , de Cetina, es traduc-
ción de un diálogo de PANDOLFO COLLERUCCIO [V. nota de E . MELB 
G. de C . traduttore d'un dialogo d i P . C , en Bu l I hisp., vo l . XIII 
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De las indicaciones que el poeta hace aquí y allí, se de-
duce que esta señora debía de ser de elevada condición 
social; y así lo confirma un amigo suyo, también poeta, 
don Jerónimo de Urrea 0): 
Asentaste tan hondo el pensamiento, 
Tan alta fabricaste tu quimera. 
Que estoy temblando acá del escarmiento. 
Tratábase sin duda de una dama sevillana, ya que en la 
poesía a que aludimos, repite frecuentemente la mención 
del Betis y de la ribera hética; y también se recuerda en 
ella el olmo con sobrada insistencia para pensar que aquel 
árbol fuese una representación o símbolo bajo el cual se en-
cubriera el nombre de su dama. En una epístola, la sexta, 
a la princesa de Molfeta, refiérese el poeta a su amor ha-
cia una joven italiana, que se llamaba Laura, y al que sim-
boliza bajo un lauro, y le contrapone al olmo que esconde 
el nombre de la dama sevillana. «Es de sospechar —es-
cribe ¡caza— que del propio modo que con el lauro nom-
braba Cetina a Laura Gonzaga, con e l olmo debió de 
apellidar a otra dama que pudo llamarse «del Olmo» u 
«Olmedo» (2). 
Aunque conservando viva en el ánimo su pasión amo-
rosa por esta dama sevillana, que, ya de cerca, ya de le-
jos, acrecentaba sus tormentos, el poeta fué enredado en 
otros amores; y entre otras, como ya se ha indicado, amó 
y cantó a cierta Amaríllida, de la cual, a lo que parece, es-
taba Dórida celosa. En el soneto IV, el poeta nos informa 
(1911) p.p. 548 sgg.].— No nos ha sido dable ver el estudio de A . MI-
LES WITHERS, The sources o f the Poet ry o f G. de C , Philadelphia, 
1923, en Publ icat ions o f the Univers i ty o f Pennsy lvan ia . 
(1) En la epístola que dir igió a Cetina, publicada íntegramente por 
HAZAÑAS en Obras c\\., í. II, p. 47, v. v. 169-71. En otro lugar (v. v. 103-
105), Urrea confirma que esta dama tenía los cabellos rubios: En sus 
cabellos de oro a tu pastora —Pintabas con el alma, y de su c a r a -
Decías que robó sus flores F lora . 
(2) J. A . ICAZA, Sucesos reales que parecen imaginados de G u -
tierre de Cetina, Juan de la Cueva y Mateo Alemán. Madr id, 1919, 
p. 64, n. 1. 
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sobre el lugar donde tuvo principio aquel amor: le localiza, 
como advirtió Morel-Faíio 0), no ya a los pies de la más 
alia cumbre de los Pirineos, sino en las faldas del Monca-
yo (En las faldas de aquel que e l nombre toma — D e l la -
drón más sutil, de mayor maña), y en un valle dominado 
por la famosa montaña aragonesa, próximo al curso del 
Ebro: 
A l pie de un monte que divide España 
De Francia, do más alto el cuello asoma, 
En las faldas de aquel que el nombre toma 
Del ladrón más sutil, de mayor maña; 
En un valle hermoso, a do la extraña 
Cabeza el blanco monte abaja y doma. 
No lejos de la fuente por quien Roma 
Dio nombre a la región que en torno baña. 
Cerca de do perdió el francés famoso 
La gloria de que aun hoy soberbio viene. 
Allí nació la causa del mal mío (2). 
Después —siguiendo la información de Cetina— ali-
mentó este amor el Tajo, le robó el Pisuerga, le retuvo el 
Guadalquivir: 
Después lo crió el Tago, y de envidioso 
Pisuerga lo robó; Betis lo tiene. 
Intendami chi pud ch' i m'intend'io. 
(1) Recens, cit., p. 155, «Moncayo —nota Morel-Fat io,— era, se-
gún la etimología del tiempo, Mons Cae/». En efecto, así lo dicen 
Florián de Ocampo, Morales y Pineda. 
(2) E s un poco difícil concil iar entre sí estas señas que da Cetina 
sobre el lugar donde nació su amor. En el monte que e l nombre toma 
de l ladrón más sut i l , se refiere indudablemente al Moncayo; pero el 
Moncayo no separa a Francia de España. Por otra parte, la fuente p o r 
quien R o m a dió nombre a la región que en torno baña, es la fuente 
del Ebro , bien alejada del Moncayo; aunque aquí podemos admitir 
que aluda al río y no a su fuente. Por últ imo, las palabras cerca de 
do perd ió e l francés la g lor ia , refiérense sin duda a Roncesval les; y 
Roncesvalles está lejos del Ebro y del Moncayo. Debemos suponer, 
pues, que Cetina no se paraba en minucias geográficas y que se refe-
ría a alguna población de Navarra, fuese Pamplona u otro lugar 
próximo. 
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E l conocido verso peírarqucsco con que se cierra el 
soneto, demuestra claramente que Cetina quiere ocultar 
este amor en densas nieblas. Veamos si es posible despe-
jarlas, procurando recoger algunos rayos de luz que se 
desprenden aquí y allá de sus versos, y que pueden escla-
recer algunas alusiones y dar indicios sobre la dama de 
sus pensamientos. 
Cetina, ya lo hemos visto, vivía feliz en Sevilla con su 
primer amor, el de Dórida. Entonces dedicó a ésta sentidos 
versos, como aquellos del soneto X L V o los del soneto CI: 
En un olmo Vandalio escribió un día, 
Do la corteza estaba menos dura. 
E l nombre y la ocasión de la tristura; 
Después, mirando al cielo, así decía: 
«Tanto crezcas, \oh bella planta mía! 
Que al más alto ciprés venzas de altura, 
Y tanto sea mayor tu hermosura 
Cuanto aquella de Dórida sería... 
Pero el poeta tiene que alejarse del Betis y separarse de su 
Dórida, y esto le arranca hondos lamentos (epístolas 11 y V): 
Allí muriera yo hecho pedazos 
Cuando pensé partir, pues no bastaron 
A detenerme tales embarazos. 
Las lágrimas que allí se derramaron 
Me hicieron en parte asegurarme, 
Y a Dórida las mías consolaron. 
Pasa a las orillas del Pisuerga —Valladolid,— donde 
estaba la corte. En un principio se muestra fiel a su Dóri-
da; pero luego, como ya hemos visto, cae en las redes de 
Amaríllida. Grandes fueron los tormentos de amor que en-
tonces sufrió el poeta, y entre ellos (soneto LXXXVIII) el 
de ver enferma a su Amaríllida, lo que le hace impetrar al 
Amor de esta manera: 
«Señor —dijo al fin— si el sacrificio 
Miras cuál puede ser, que mayor sea, 
S i a la intención tú sabes bien mi historia, 
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Sólo te pido, en premio de! servicio, 
La salud de Amaríllida, no vea 
E l mundo así perder su mayor gloria». 
Arrastrado, a lo que el mismo dice, por «los hados, la 
envidia ajena y la aspereza altiva», el poeta tuvo que aban-
donar las riberas del Pisuerga para trasladarse a los cam-
pos guerreros de Italia. Allí, en las márgenes del Po y del 
Reno (son. V. y C X L ) , tuvo siempre presente la imagen de 
Amaríllida y mantuvo firme y persistente su amor: 
i 
«Yo, mísero, llorando me deshago 
De sólo ver Pisuerga deseoso: 
¡Mira cuál es de Amor, Tirreno, el pago». 
De regreso en España, Cetina íué a dar nuevamente a 
su solar sevillano. Allí se encontraba, sin olvidar a Amarí-
llida, cuando ésta le anunció su propósito de cambiar 
patria, costumbre y fantasía. Amaríllida, pues, dejó el P i -
suerga, certificando a su amado 
Que dejaba aquel río, 
Y el Tago, do vivir también podía. 
Por tenerme más cerca y por tratarme. 
Mas ¿qué ocurrió? Que si Amaríllida, una vez en la ori-
lla del Betis, trató a su Vandalio con amor y dulzura, bien 
pronto trocó estos afectos por el desvío y la frialdad: 
Agora ni me trata ni entretiene, 
Ni mi vivir le agrada. 
Antes huye de mí como de fiera... 
Sobre quién fuera esta Amaríllida, algo puede conjetu-
rarse. En el soneto X X X V , dirigiéndose a ella, dice el 
poeta: 
Poca seguridad, menos firmeza. 
No me dejan gozar vuestros favores; 
Que un recelo mortal me los desvía. 
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En otro soneto —el CCXI I— imagina que la luna, en 
brazos de Endimión, dice así a AmaríIIida: 
jAh, dichosa AmaríIIida! fortuna 
Que el más fiel pastor siervo te ha hecho, 
Te asegura del mal, de quien sospecho 
Que, si no tú, escapar puede ninguna. 
Tú sola vivirás leda y contenta 
De aquel disimular amor segura 
Que en los hombres sin fe se anida y sella. 
Y como estos dos sonetos, hay una serie de poesías 
en las cuales las palabras asegurar, segura, seguridad, 
aparecen con insistencia sobradamente meditada para 
hacer sospechar que encierran un significado más profun-
do que el de meras figuras retóricas [son. XCIV, CXXII1, 
CLVIII, C C X X I , C C X X 1 V , CCXXX11I]. El lo parece una 
alusión al nombre de la mujer amada, y no creemos aven-
turada la hipótesis de que AmaríIIida pueda identificarse 
con doña Marina Siguriosa, a la cual el poeta dedicó el 
soneto C C X L . En este soneto, jugando también con el 
apellido, confiesa estar enamorado de dicha señora: 
Vuestro nombre, señora, que asegura 
Cuanto vuestra beldad hace dudoso. 
Demás de aquel mirar dulce y piadoso. 
Ha sido la ocasión de mi tristura. 
Temía y con razón esta ventura. 
Puesto que fué el principio venturoso; 
No era por mi parte temeroso. 
Mas de parte de vuestra hermosura. 
E l alma, en el tormento ejercitada. 
De nueva sujeción quería librarse. 
Del antiguo error escarmentada; 
Pero ¿cómo podía ser salvarse 
Quien tanto del primero mal se agrada 
Y no quiere de vos saber guardarse? 
A mayor abundamiento, téngase en cuenta que los nom-
bres poéticos Amari l idis y Amarílida solían aplicarse —por 
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el anagrama de las tres primeras sílabas—, a las que lleva-
ban el nombre María, tan semejante a Marina. 
Mas aparte de Dórida y Amaríllida, el poeta cantó a 
otras damas en su vida. A doña Ceci l ia Mil las dirigióla un 
soneto —el LXXXIV—, muy chancero y encomiástico, en el 
que juega con los vocablos Ceci l ia, Qicil ia y Qici l iano; 
nueva demostración de que se complacía en hacer juegos 
de palabras con los nombres de las damas a quienes diri-
gía sus versos: 
En la bella Sic i l ia , do contento 
Quedé de aquel deseo que tenía... 
Haz que sea una hora Qiciliano 
Ya que no pude ser de Barcelona. 
A doña María de Mendoza dedicó un madrigal, traduci-
do, más que imitado, del de Tansillo, lo canterei d i voi s í 
lungamenfe (i), y que remató, destruyendo la sencilla deli-
cadeza del último verso: 
E chi vuol dir beltá, dica María, 
con estos dos: 
Mudad el nombre, pues, señora mía, 
Y no llamad beldad, beldad María. 
Probablemente, opina Morel-Fatio (2), esta señora fué 
doña María de Mendoza Sarmiento, Condesa de Rivada-
via, mujer del favorito de Carlos V, Francisco de los C o -
bos. Por ser éste gran dispensador de gracias, los preten-
dientes acudían en gran número a su mujer, cuya dolcezza, 
desfrezza y gentilezza merecieron los elogios del embaja-
dor veneciano Bernardo Navagcro (3). Pero es más proba-
(1) L. TANSILLO, / / Canzoniere cií., ed. Pércopo, p. 169. 
(2) Rec. cit., p. 154 y sg . 
(5) ALBERI, Relaz ion i , t. i, 545. Entre los epigramas del poeta co-
sentino FRANCESCO FRANCHINI, hay uno dirigido a María Mendoza, A d 
María Mendociam [FRANC-FRANCHINI Cosent in i epigrammatam l íber 
pr ímus. . . Romee, 1.554, p. 55]. 
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ble, añade Morel-Fatio, que Cetina se refiera a la hija de 
esfa señora, doña María de Sarmiento de Mendoza 0), que 
casó con el duque de Sessa don Gonzalo Fernández de 
Córdova (2), sobrino del Gran Capitán, amante de la 
(1) Murió en Granada en 1607, después de pasar los últimos años 
de su vida en el convento de la Piedad, orden de Santo Domingo 
[v. RODRÍGUEZ MARÍN, Lu i s Barahona de Soto, p. 67]. 
(2) Nacido en 1524, fueron sus padres doña Elv i ra de Córdova y 
de Aguilar, hija y heredera del famoso Gran Capitán, y don 
Fernández de Córdova, conde de Cabra. Fué gobernador de Milán 
desde 1558 a 1560; adquirió fama de capitán afortunado, y murió 
en Diciembre de 1578, siendo consejero de Estado. Paolo Tiepolo, 
en su relación de España de 1565, dice que don Gonzalo era tenido 
por hombre delicadísimo y ociosísimo, dedicado al amor, a las mas-
caradas, torneos y parecidas diversiones, en lo cual había consumi-
do casi toda su riqueza hasta vender la mayor parte de sus estados. 
Sigismondo Cava l l i , en su relación de España de 1570, nos le describe 
extraordinariamente pródigo, hasta el punto de que Felipe 11, al con-
fiarle importantes cargos, temía sobre su conducta; y, en la guerra de 
Granada, no dejó en sus manos el manejo del dinero, antes bien orde-
nó que la suma de 800 escudos al mes, destinada a alimentos, le fuese 
entregada día por día, para que tuviera de qué sustentarse, porque 
cuando se la anticipaban, gastábala de un golpe. Y, en fin, Antonio 
Pérez refería que necesitando el duque de Sessa en su vejez, por 
haber dilapidado grandes r iquezas, recurrir a la generosidad de Fe-
lipe II, le asignó 2.000 escudos al mes para la mesa [S. VOLPICELLA, 
notas a Cap i to l i d i L. Tansil lo, Nápoles, 1887, p. 169]. Mas si fué pró-
digo y nada parecido a su abuelo en la profesión de las armas, fué, 
por otra parte, de ánimo liberal y generoso. A Lautrec y a Pedro N a -
varro, sus enemigos, hízoles construir a sus expensas un sepulcro, 
con inscripción de Paolo Jovio [v. B. CROCB, L a Spagna nel la vita 
i tal . durante la Rinascenza, Bar i , 1922, p. 268]. Para las relaciones 
que el duque de Sessa tuvo con poetas y literatos españoles, v. RO-
DRÍGUEZ MARÍN, ob. cit., p. 66. DON LUIS ZAPATA, en el c. XXXVIII de su 
Car io Famoso, le incluye entre los poetas [Parnaso español de 
SEDAÑO, VIH, 550]; y, de hecho, compuso poesías. Dos le fueron 
atribuidas erróneamente, como demostró Rodríguez Marín, el cual, 
en cambio, publicó dos sonetos evidentemente suyos . En uno de 
el los, imitado del de Garc i laso Cuando me paro a contemplar m i 
estado, lamenta la total pérdida de su fortuna (Cuando reparo y mi ro 
lo que he andado). Agreguemos que otro soneto suyo, en respuesta 
a uno que le dir igió en español Scipione de Monti ( S i a l gran Gon-
za lo Hernández vuestro abuelo) se encuentra en R ime et Versi in 
lode del la ¡ l ima et Ecc.ma S.ra D.a Givvanna Castr iota. . . racol t i da 
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buena música y capitán afortunado. Con él tuvo relacio-
nes de amistad Cetina, que le llama poéticamente Sesenio, 
y le dirigió dos sonetos, el XXXI y el C X C I : recordábale 
en uno la gloria de su ilustre abuelo, y en el otro, con 
ocasión de partir el duque a la ribera betica, encargábale 
un amoroso saludo a Dórida. Entre las poesías encomiás-
ticas del poeta sevillano, debemos mencionar también el 
soneto CXVI1I, dirigido a la marquesa de Pádula, doña 
María de Cardona 0), el cual comienza con el mismo verso 
del soneto que Garcilaso dirigió a la misma dama; y otro 
a la marquesa del Vasto, doña María de Aragón (2), en el 
cual quiso rendir homenaje a esta señora, cuando arribó a 
Liguria. Esto ocurrió tal vez cuando el marido de la mar-
quesa, don Alfonso de Avalos (3), juntamente con don Fer-
D. Scip ione áe Mont i , Vico Equense, 1585 p. 218. Para sus relacio-
nes con Tansi i lo , que le dir igió dos capítulos jocosos y le dedicó dos 
colecciones de sus versos, v. PERCOPO, introduc. al Canzionere ed i -
to e inédito d i L. TANSILLO cit., pp. CXL-CXL1 I . G . GOSELLINI le dir igió 
tres sonetos [R ime de l s. G . GOSELLINI, Venecia, 1588, p, 204]; y entre 
las Lettere de Giov io , hay una dirigida a él. Entre las obras a él de-
dicadas, conviene recordar también L e tre giornate d i M a r c ' Anton io 
PAGANO, genti luomo napolitano (Ñapóles, 1555), que tratan de la d is-
ciplina de las armas, y especialmente de la espada. [PÉRCOPO, intro-
ducción cit. p. CXL11]. E l duque de Sessa perteneció a la Academia 
de los Af f idat i de Pavía, y Lucas Conti le nos dice que su nombre en 
tal Academia era e l Magnánimo, y el mote de su empresa: Aut c i ta 
mors, aut victor ia laeta [Ragionamiento d i L. CONTILE, sopra l a p r o -
pr ieta de/le imprese con le par t ico lar i degl i Academia ' Aff idat i , e 
con le interpretazioni e cronache a l ia Sac. Cat. M . del Re F i l ipo , P a -
vía, 1574, p. 92 sg.]. Entre las R ime degl i Accademic i Af f idat i d i P a -
vía {Pavía, 1565, p. 47, 161, etc.) hay poesías a él dirigidas por Luca 
Conti le, Fi l ippo Binaschi y Giro lamo Bors i . Este último canta la v ic -
toria alcanzada en la guerra de Insubria. 
(1) C o n relación a esta señora, v. CECI-CROCE, L o d i d i dame 
napol, de l secólo XVI , Ñapóles, 1894, pp. 55-7. 
(2) Sobre la marquesa del Vasto v. F. Florentino, M. d'A marche-
sa del Vasto, en S tud i e r i t ratt i del la Rinascenza, Bar i , 1911, páginas 
151 y sgg. y A . SALZA, L u c a Cont i le uomo d i lettere e d i negoz i d e l 
secólo XV I , Florencia, 1905, ps. 56 sgg. 
(5) A l marqués del Vasto dedicó Cetina el soneto XIV, en el cual le 
exhortaba a imitar a César, haciéndose cronista de sus propias haza-
ñas militares. 
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nando Gonzaga 0) y oíros insignes capitanes y personajes, 
pasó a Genova en 1543 para recibir ai Emperador que se 
preparaba a hacer la guerra, en que también tomó parte 
nuestro Cetina. 
Mas ¿quién fué la bellísima dama que se apareció al 
poeta como una visión de amor, en una veníana, junio al 
pavorde Gualbes —probablemeníe el amigo de Juan Bos-
cán (2)—, y cuya belleza «única y rara» describe en la epís-
íola XIII? 
En vella aparecer, la bella Aurora 
Aníe el carro del sol vi mosírar cuanío 
Esparcen por Abril Favonio y Flora. 
V i aquellos ojos que el celesíe manió 
Podrían adornar; vide aquel riso. 
Para alguna ocasión de un luengo llanto; 
V i aquellas perlas; vi un rubí diviso 
En dos hermosos labios; vi una boca... 
Antes no sino abierto un paraíso; 
En la serena fuente vi cuan poca 
Cabida en el hermoso y casto pecho 
Pretender puede una esperanza loca; 
Un cuello vi de helada nieve hecho 
Con tanta proporción, que contemplallo 
Me tiene casi en lágrimas deshecho. 
De los cabellos, de las manos callo, 
Porque tengo temor no los ofenda 
La poca suficiencia que en mí hallo. 
Amor a la pasión suelta la rienda, 
Y cuanto la razón más piensa en ellos. 
Menos parte hay en mí que se defienda. 
Descuidado miraba los cabellos. 
Cuando los ojos, con los ojos vuelto. 
Ligar mi libertad vide con ellos. 
(1) Acerca de este célebre capifán de Car los V , v. G . GOSELLINI, 
Vita d i d. F. G. pr inc ipe d i Molfetta, P isa , 1821; A.. SALZA, obra cita-
da, páginas 56 y siguientes. 
(2) M. MENÉNDEZ Y PELAYO, / . Boscán (en Anfo/ogM de poetas l í r i -
cos castellanos, vol . XIII), Madrid, 1908, p. 142. 
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Ansí me hallo ya, Señor, envuelto 
En una confusión de lazos tales. 
Que de los nuevos no querría ser suelto. 
Ni soltarme querrían los viejos males. 
¿Se trata aquí de un nuevo y fugaz amor del poeta se-
villano, o acaso esta dama que le hirió repentinamente con 
su belleza, debe identificarse con una de las damas por 
él amadas y cantadas, y de las cuales ya hemos hecho 
mención? No es fácil responder a esta y a otras preguntas; 
y alguna de ellas tal vez nunca tendrá contestación. Mas en 
espera de que añada nuevas noticias —quod es in votis,— 
algún erudito que estudie los amores de Cetina detenida-
mente, y no de pasada, como lo hizo Icaza 0), nuestra hi-
pótesis puede servir de punto de partida a otras investiga-
ciones que la esclarezcan y avaloren. Y después de haberla 
expuesto someramente, pasemos a hablar algo más despa-
cio de otro amor que tuvo Cetina y que nació bajo el her-
mosó cielo de Italia. 
* * * 
El poeta sevillano salió de España todavía joven, para 
militar bajo las gloriosas banderas de Carlos V en Italia y 
en Alemania (2). Por 1543 estaba en Trenío, donde gozó la 
protección y la familiaridad de don Diego Hurtado de Men-
doza, al cual prometió escribir cuando se alejó «tan mo-
híno y tan aflicto» de aquella ciudad (3). Sostuvo la empre-
(1) F. A . ICAZA, Sucesos reales, cit. pp. 59-66. 
(2) RODRÍGUEZ MARÍN, L. Barahona cit., pag. 128. Cetina apenas 
había cumplido los veinte años cuando pasó a Italia, habiendo na-
cido en Sev i l la , si no en 1520, como querían sus biógrafos, poco 
antes de aquel año, como justamente hace notar Rodríguez Marín 
(ob. cit., pág. cit.). Véase también el notable estudio A lgunas notas 
pa ra la biografía de Gutierre de Cet ina, por Lucas de Torre (Boletín 
de l a Academia Española, 1924, pp. 388 y 601). 
(3) Hasta 1543 no pudo ocurrir esto, porque los cuatro enviados 
de Car los V —uno de ellos Mendoza—, nombrados en 18 de Octubre 
de 1542, no l legaron a Trento hasta el 8 de Enero de 1543 [PASTOR, 
S to r ia dei P a p i , traduc. ital., Roma 1914, vo l . V. pág. 455]. Cetina 
escribe a Mendoza: «Esto causó, señor, que no os he escrito | Como 
vos prometí, cuando de Trento | Partistes tan mohíno y tan aflic-
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sa de Alemania, durante el mes de Agosto del año siguien-
te, dándole cuenta, en una larga epístola, la XIV, del asalto 
y de la toma de Dura, lograda gloriosamente bajo el man-
do de su jefe don Fernando Gonzaga, y en la cual él to-
mó parte. En esta poesía Cetina muestra deseo de ver un 
cuadro de Tiziano, que probablemente poseía don Diego: 
Olvidado me había de pediros 
Una cosa que mucho he codiciado, 
Y he pensado mil veces escribiros: 
Y es que de ver gran tiempo he deseado 
Del famoso Tiziano una pintura, 
A quien yo he sido siempre aficionado. 
Entre flores y rosas y verdura 
Deseo ver pintada primavera 
Con cuanto de beldad le dió natura. 
Mucho pido, señor... 
No sabemos a qué cuadro podrán aludir estos versos: 
tal vez a la F lo ra . Y en tal caso resultaría que Mendoza 
fué poseedor de una de las más admirables obras de T i -
ziano, conservada hoy en la Galería de los Oficios, de 
Florencia. 
En otra ocasión, el poeta dirige al príncipe de Ascol i , 
don Luis de Leyva, una epístola amistosamente chancera 
(XII), en la cual le refiere la vida que, en su ausencia, lle-
vaban él y sus amigos, todos más o menos heridos del 
mal de amores, en los ocios de la guarnición. Alude tam-
bién brevemente a un torneo hecho cierta noche en la corte, 
«Por cumplir de una dama un mal deseo», 
y que fué formado por veinte españoles y otros tantos 
italianos, y le anuncia que se preparaban grandes fiestas 
para el Carnaval, durante el cual probablemente serían 
recitadas unas estancias por él compuestas y tituladas E n 
una máscara de diez peregrinos 0). 
lo>. Mendoza salió de Trento, tornando a su puesto de enviado en 
Venecia, a 17 de Enero de 1545 [PASTOR, loe. cit., p. 457]. 
(1) Obras cit., I, pp. 275 sgg. 
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Al mismo príncipe de Ascoi i , que, como es sabidísimo, 
fué un valeroso capitán y amante de la poesía. Cetina di-
rigió también diez sonetos, ora llamándole príncipe, ora 
bajo su nombre poético de Lavinio. Seis de ellos se refe-
rían a cuestiones amorosas y prueban la intimidad que te-
nía con tan ilustre amigo; en uno se alude a las gloriosas 
acciones militares de su padre —y le llama nuevo Marte—, 
o sea el famoso capitán don Antonio de Leyva, primer prín-
cipe de Ascol i , muerto en Aise, en la desastrosa invasión de 
la Provenza, en 13 de Septiembre de 1536 0); en dos sone-
tos, finalmente, llora la muerte prematura de su noble amigo 
y ya compañero de armas, que combatió valerosamente con 
el marqués del Vasto y con don Fernando Gonzaga, pasó 
más tarde a los Países Bajos, asistió a la toma de San 
Quintín y murió en el asedio de Ham, en Picardía, año de 
1557, a la temprana edad de 38 años (2). E l soneto C C X V 
está dirigido a l maestre de campo don Luis de Vargas, 
que, con Cetina, combatió en Italia bajo el mando de Fer-
nando Gonzaga (5). 
Desde Vigevano—a 24 de abril 1545—nuestro poeta 
(1) MOREL-FATIO, recens. cií., p. 155; RODRÍGUEZ MARÍN, ob. citada, 
p. 152; PEDRO VAHRON, Compendio o epítome de la h istor ia de ¡a 
R e a l Casa de L e y v a , Ñapóles, 1655, p. 78 sgg. E l Aretino le llama 
repetidamente en sus cartas <el magno Antonio de Leva»; y, a cam-
bio de mercedes recibidas, le dedicó la paráfrasis de los siete salmos 
penitenciales. [P. ARETINO, / / p r i m o l ib ro del/e Jettere, ed. F. NICOLINI, 
Bar i , 1915, pp. 595-5]. Con ocasión de su muerte, sublimando su va-
lor y proezas, en una hermosa carta a su hijo don Luis, fecha a 15 de 
Septiembre de 1556, decía entre otras cosas: cMa qual vita fu mai piü 
cara de la morte del magno Antonio, essendosi spenío e nel cons-
petto d'Augusto e nel grembo del piü famoso e del piü glorioso esser-
cito che abbia visto il Solé dei nostri tempi?> 
(2) P. VARRON, ob. cit., p. 81; Ald imar i , H is tor ia genealógica del/a 
famigüa Cara fa , Nápolcs, 1691, p. 11, p. 459 s ig. Mujer de don Luis 
fué doña María de la Cueva, hija de don Fernando de Cabrera y B o -
badi l la, conde de Chinchón, a la cual dedicó Laura Terracina la sép-
tima rima; y Ludovico Paterno la dir igió una octava de su poemita 
/ / Pa lag io d 'Amore [v. G . CASTALDI, / / Pa lag io d 'Amore d i L. P. , en 
At t i de l ! 'Academia Pontaniana, vo l . LV11, serie 11, vo l . XXXII , p. 19]. 
(5) GOSELLINI, ob. cit., p. 500. 
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envió una epístola en verso suelto a la princesa de Moífe-
ta, doña Isabel de Capua 0), felicitándola por el natali-
cio de una niña, suceso del cual todos estaban complaci-
dos, pero él mucho más: 
a mí solo 
Sin duda mucho más que a todos juntos, 
Porque amo y debo más solo que todos. 
Comunícala noticias de su marido, don Fernando 
Gonzaga, bajo cuyo mando había combatido, y des-
pués la advierte que un día u otro llegará él, con el 
marido y los amigos todos, «cansados, muy lodosos y 
hambrientos», y la exhorta a preparar, para entonces, 
una ol la podrida compuesta de los mejores trozos de 
sus amigos: la olla podrida, en el fondo, es un pretexto 
para zumbar jocosamente a costa de algunos gentiles 
hombres y compañeros de armas y para tejer el elogio 
de algunas damas que entonces brillaban en la corte 
de Milán: Lucía Visconti (2); Laura Gonzaga, de la cual 
hablaremos más extensamente a continuación; Bárbara 
Fieschi Visconti (3), Hipólita Gonzaga (4), Violante Ben-
(1) Respecto a esta dama, v. CECI-CROCE, L o d i d i dame napol. 
cit., p. 27 sg . ; A . SALZA, L u c a Cont i le cit., p. 57 sgg. En cien epi-
gramas fué celebrada por MIGÓLO FRANCO (cfr. SIMIANI, N . F., Turín, 
1894, p. 45 sgg). Angelo di Costanzo la dir igió algunos dísticos lati-
nos cuando, en 1549, estuvo en Ñapóles a recordar sus feudos y los 
de su marido [en Poes ie itat. e tatine, ed. GALLO, Palermo, 1845, p. 
74. B. VAHCHI la dir igió un soneto /0/7ere Trieste, 1859, t. II, p. 912]. 
(2) HAZAÑAS supone que la señora Lucía (v. 59), era Lucía Harrie-
la a la cual Cetina dirigió el soneto C C X I V (A un lacayo muerto 
debajo de l carro con que iba Lucía t iarr ie ia) . Nosotros, por el con-
trario, suponemos que el poeta se refería a Lucía Viscont i , una de las 
jóvenes nobles que entonces brillaban en la corte de Milán (SALZA, 
ob. cit., p. 44). 
(5) Bárbara Fieschi Viscont i , hija de Pedro Luca Fieschi , conde 
de Crevacore, segunda mujer de Juan Luigi , uno de los embajadores 
enviados a Trento en 1541 a recibir a Car los V [LITTA, Pamig l ie cele-
b r i i t a l . , t. XI11]. 
(4) Hija de la princesa de Molfeta y de D. Fernando Gonzaga, na-
cida el 17 de junio de 1555. Bel la , culta, inteligente, fué una de las 
princesas que más adornaron con su gentileza y elegancia la corte de 
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tivoglio 0), la condesa Livia Negri (2), Camila Balarza, 
doña Laura de Limé y otras. 
La princesa de Molfeía, a la cual Cetina dirigió también 
dos sonetos —el X X X y el XXXIV—, honró al poeta con 
su amistosa protección a tal punto, que éste la confió la 
dolorosa historia de su amor por una bellísima joven, que 
llevaba el nombre de Laura. En la sexta epístola, cuéntala 
que su vida transcurría en una tranquila calma, toda en-
vuelta en el pensamiento de un antiguo amor, cuando por 
distraer su ánimo, se dedicó a cultivar un lauro. 
Casi a la par cruel cuanto hermoso. 
Cultivada la bella planta con atento cuidado, bien 
pronto comenzó a extender más firmemente sus raíces, 
apoyándose en el sostén de su fe: 
Erame así el trabajo más ligero. 
Mientras el tiempo el lauro me ocupaba 
Y un olmo que plantado había primero; 
Isabel de Capua en Mi lán. Sobre ella v. Memor ie del la vita d i d 
I. Q. duchessa d i Mondragone r a c o l t e d e l p . Ireneo Af fó, Guasíalla, 
1781; A . SALZA, ob. cit. p. 61 sggr, 68, 114, sgg. , 150 sgg. Escribió 
también versos. Giu l iano Gosel l in i , en sus R i m e cit., la cantó en 
la forma de devoción platónica usual en el tiempo. Ludovico Paterno 
la dedicó la primera de sus églogas marítimas titulada Pharmaceu-
thr ia (Nuove fíamme, Venecia, 1561); y la elogió en el Pa lag io 
d 'Awore [v. Q. CASTALDI. / / Pa lag io d 'Amore cit., p. 18.] A su muerte 
(7 Marzo 1565), se publicó una colección de R i m e d i d i ve rs i eccel len-
t i ss im i autor i in mor t i de l T i l l , ma d. I. G. , Nápoles, 1564. Tans i l lo , 
que deplora la muerte en tres sonetos, la recordó con aflicción en 
su carta a Onorato Tancredi [v. PÉRCOPO, introd. el Canzon ie re 
cit., p. XXVII ] . 
(1) Violante Bentivoglio aparece mencionada por G . Boss i en la 
Genealogía del la g lo r ios iss ima Cassa d 'Austr ia (Venecia, 1560), en 
el grupo de damas que «col senno lor, con l'honestade. — C o n la 
beltá, con Taita cortesía— Fiorir faran Mi lano a quell'etade —Piü 
d'ogni altra cittá, che in pregio sia» (c. 75 b)». 
(2) MOREL-FATIO, recens. cit., p. 155, afirmó que la condesa Liv ia 
fué una hija que D. Fernando tuvo, estando ausente su mujer, en una 
joven sici l iana, la cual casó después en Mantua con un gentilhombre 
de la noble familia de Negri [GOSELLINI, Vita d i d. Ferrante Gonzaga 
cit. p. 505]; o sea con Giro lano Negr i , de la orden de Alcántara, muer-
to en 1567 [LITTA, ob. cit., vo l . IV, t. IV]. 
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El cual, si no crecía y se alzaba 
Más alio, era que el lauro nuevo puesto, 
E! humor de mis ojos le enjugaba. 
Totalmente entregado al cultivo del lauro, vivía lleno 
de esperanzas, envidiado de todos, ya que 
No sólo la guirnalda que esperaba 
De sus hojas tejerme prometía. 
Mas de premio mayor me asiguraba. 
Quiso la mala suerte que se viese obligado a partir, 
alejándose de la bella planta; y dejó ésta, si bien ya cre-
cida, mal segura, y quedó temeroso de que le fuese roba-
da. A l partir se encomendó mil veces al cielo: 
Señor, si un limpio amor, un puro celo. 
Una sincera fe y amor honesto 
Valen para impetrar gracia en el suelo. 
Haz que el lauro, que ya en el alma he puesto 
Las raíces, conserve en tal firmeza 
Que no pueda moverse ansí tan presto. 
Prolongándose la ausencia a causa de la guerra, probó 
acerbas penas en su ánimo y 
Llegué casi a no ver la diferencia 
Entre el olmo y el lauro, estando ausente: 
Hasta aquí llegó el mal desía dolencia. 
E l olmo, bajo el cual el poeta simboliza a Dórida, la 
mujer a quien amaba con anterioridad, se sintió ofendido 
viéndose pospuesto al lauro. 
Creció tanto la preocupación en el ánimo del poeta, 
que nada bastó a llevarle un rayo de alegría, como si fue-
se presagio del mal que le esperaba: 
Creció tanto el temor de mi destino. 
Que cosa no bastó para alegrarme. 
Por ser ya de mi mal hecho adivino. 
Finalmente, el poeta regresó, ansioso de regocijarse a 
la vista del lauro y descubrir cuán vanas habían sido sus 
ansias y preocupaciones; mas jay! que el jardín en que le 
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había plantado, estaba estéril, inculto, como si jamás fuese 
cultivado. No sufrió dolor inmenso, sino que 
La pena que del hurto el alma siente 
Trajo consigo un bien para alegrarse, 
Que es el desdén de aquel que se arrepiente. 
Con el ánimo dolorido, el poeta anuncia a quien le 
robó el lauro, que algún día se verá también privado de él, 
pues 
E l árbol es en sí fácil, ligero, 
Y ansí como en cualquier'terreno prende, 
No será a trasponerse éste el postrero; 
S i el lauro, en decir esto, se ofende, 
Excúseme con él Vuestra Excelencia, 
Que el fuego de menor causa se enciende. 
Volverá el poeta a su antiguo amor; pero el lauro mu-
dará nuevamente. 
Porque quien hace un yerro, hace ciento. 
En el soneto XXXIV, dedicado a la misma princesa de 
Molfeta, Cetina se excusa s i , al ver a quien le hace tanto 
mal y le ofende, la cólera súbita le llevó a la injuria: 
M i alma que improviso acaso vido 
La beldad, que a mi mal tan mal concuerda. 
Hizo que la color del rostro pierda 
La memoria de haber sido ofendido. 
No fué flaqueza, no, ni son amores: 
La injuria al corazón ha salteado, 
Y dió la justa cólera testigo... 
Mientras se vió correspondido de la mujer amada —dice 
en otro soneto, el X X X , a la misma princesa de Molfeta—, 
vivió contento, pero al verse desamado, se escondió y 
huyó de los amores: 
Tal ha sido de mí, señora mía. 
Que en virtud del calor de los favores. 
Mientra el sol me duró, ledo vivía. 
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Hasta que los helados disfavores 
Hicieron encoger mi fantasía. 
Esconderme y huir de los amores. 
A su amigo el príncipe de Ascol i , que parece haberle 
acusado de volubilidad al saberle enamorado de Laura, 
confiésale, en el soneto CXXII , que con su nuevo amor 
mudó el objeto, mas no la pena de su ánimo, y que sólo 
de una culpa se le podía acusar, o sea de haber levantado 
muy en alto su vuelo: 
Lavinio, ni el hallarme el alma ajena 
Del ardor en que había hábito hecho. 
Te hace de mi fe mal satisfecho. 
Sin saber la ocasión que el hado ordena. 
La historia de disculpa y razón llena. 
Que me tiene ya en lágrimas deshecho. 
Podrás leer do hallarás que el pecho 
E l objeto mudó, mas no la pena. 
Baste, pues, un recaudo el más honrado 
La más justa ocasión para mudarme 
Que pudo un corazón mudar cuidado. 
Sólo una razón hay para culparme: 
Que las alas de bajo vuelo usado 
No debieran tan alto levantarme. 
Acabado míseramente el amor por Laura, el poeta, con 
el ánimo todavía amargado, confiesa al mismo amigo el 
príncipe de Ascoli (soneto CLXXXII) , que si aquel no fué 
el primer amor, sería el último: 
No fué el primer amor el que ahora siento; 
Mas sé yo bien, al fin será el postrero; 
Este fué el muy sabroso, éste más fiero, 
Deste fué el bien igual con el tormento. 
S i me quejo, pastor, de mi pastora. 
S i digo que es cruel, que es una ingrata 
A ti, que de mi ardor sabes la historia, 
Es la contemplación que me maltrata, 
Que ora el bien, ora el mal pasado, llora. 
Según amor le hace a la memoria. 
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Pero más tarde dirá al mismo Lavinio, en la epístola 
XII, que está para siempre curado de este amor, para aña-
dir en tono festivo lo siguiente: 
Ya no canto, señor, por los temores 
Que solía cantar; ya mudo verso; 
Ya pasó el furor de los furores... 
Solía cantar de amor y desvelarme; 
Andar fantasticando mil dulzuras, 
Que paraban después en degollarme. 
Ya no escribo, señor, delicaduras; 
Escríbalas quien es más delicado, 
Yo soy loco y me agrado de locuras. 
Yo no pretendo más ser laureado; 
Antes por solo el nombre tomaría 
De andarme sin bonete y trasquilado. 
Pasáis, señor, por la desgracia mía, 
Como vino entre burlas a mudarse 
E l nombre de que tanto yo huía. 
Vaya fuera Satán; no ha de tratarse 
Cosa sin lauro aquí como taberna. 
Que en todo ha de meterse y demostrarse... 
Ahora bien: ¿quién fué esta Laura que primeramente 
mostró cierto interés, por simpatía o deferencia, hacia el 
joven poeta y soldado español que se enamoró de ella, y 
luego, en ausencia suya, le olvidó totalmente, llevándole 
a un vivo sentimiento de dolor y de cólera? Fué la joven 
Condesa Laura Gonzaga 0), cuya suprema belleza había 
cantado Cetina en el siguiente soneto: 
Laura, si cuando en la gran selva Idea 
Hizo el juicio aquel pastor troyano 
Donde a Venus fué dado el soberano 
Premio, a pesar de la una y otra dea, 
Fuérades vos, ante vos fuera fea 
La más hermosa y presumiera en vano 
(1) Icaza, en el clt. tomito Sucesos reales que parecen imagina-
dos, etc., ya se refir ió a esta identificación, pero muy de pasada. 
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Haber lo que es tan vuestro y es tan llano 
Confesará cualquier dama que os vea. 
S i Zeusis de vos sola tomara 
Cuanto bueno entre mil tomar pudiera. 
Cuando en Crotón la bella imagen hizo, 
Más gracia, más verdad, más sér mostrara 
Y a juno más perfecta pareciera: 
jTanto el cielo de vos se satisfizo! 0) 
Laura, sobrina del cardenal de Mantua Hércules Gon-
zaga, era hija de Segismundo [1499-1550], el cual estuvo 
al servicio de Carlos V, que en 10 de Diciembre de 1529 le 
renovó la investidura del feudo de Vescovado, Su madre 
era doña Antonia de Cristóforo Pallavicino, marquesa de 
Busseto, que casó en segundas nupcias con Ugucione 
Rangone (2). Laura era todavía muy joven cuando entre el 
cardenal Agustín Trivulzio y el de Mantua se trató el pro-
yecto de casarla con el joven conde Juan Francisco Tri-
vulzio, marqués de Borgomaincro, conde de Porlezza (3), 
que al decir de Lucas Contile, que así cooperó a este ma-
(1) En este soneto, Cetina imitó a Ariosto [O r í . fur. XI, ocí. 70-1], 
que celebrando la belleza de Ol impia, se expresa así: 
Se fosse stata ne le val l i Idee 
Vista dal pastor Fr ig io, io non so quanto 
Vener, se ben vincea quell'altre Dee, 
Portato avesse di bellezze il vanto, 
Né forse ito saria ne le Amiclee 
Contrade, esso a violar l 'ospizio santo; 
Ma detto av isa, con Menelao ti resta 
Elena pur, ch'altra io non]vo che questa. 
E se fosse costei stata a Crotone 
Quando Zeusi l'immagine far volse 
Che per dovea nel templo di Giunone, 
E tanta belle nude insieme accolse 
E che per farne una in perfezione, 
Da chi una parte e da chi un'altratolse, 
Non avea da toi altra che costei, 
Che tutte le bellezze erano in lei. 
(2) LITTA, Famig l i e celebr i i tal . cit., vo l . IV., t. IV. 
(3) Ob , cit., 1. t. 11. 
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írimonio, era «una mercancía que vale mucho» 0). En 1541, 
Segismundo de Este escribió a la suegra BárbaraTrivulzio 
y a Lucas Contile, secretario del Cardenal Trivulzio, propo-
niendo de nuevo el matrimonio. Laura, como nos informa 
Contiie, era «bella e vaghissima giovane», una «angiolella», 
versada en latín y en buena música (2). E l matrimonio pa-
recía de fácil realización; pero a causa del variable carác-
ter del cardenal Trivulzio, fuese demorando. Cuando Ceti-
na conoció a Laura, entre 1542 y 1543, si no antes, era muy 
joven, apenas de 16 años, (árbol ternezuelo, la dice en la 
epístola a la princesa de Molfeta); en la ausencia, el poeta 
vióse olvidado por ella, y a su retorno la encontró proba-
blemente prometida al que después fué su marido, Juan 
Francisco Trivulzio, que en 1549, a la temprana edad de 
23 años, murió en San Martino, cerca de Reggio, a conse-
cuencia de la caída de un coche (3). Laura casó en segun-
das nupcias con Giangiacomo Trivulzio, conde de Melzo 
y príncipe de Musocco (4). 
Y , andando el tiempo, fué una de las damas más 
admiradas en la corte de Milán. Recordaremos, a título de 
curiosidad, que cuando, en el Carnaval de 1553, se hizo 
una mascarada de doce caballeros, representantes de los 
corrieri amorosi, ella fué una de las doce damas de las 
cuales aquéllos debían indicar y alabar la mayor belleza 
de su persona. E l 20 de Febrero de aquel año, después de 
haber comido en casa de don Carlos Visconte, los caba-
lleros se trasladaron a la corte, donde había una reunión 
de damas, y recitaron sendas octavas en elogio de las 
damas presentes, ofreciéndolas un regalo: las estancias 
fueron compuestas por el versificador M . Antón Francisco 
Rainero (5). No sabemos por qué caballero fué celebrada 
(1) L. CONTILE, / / p r imo volume delle lettere, Venecia, 1574, c. II. 
(2) Ob. cit., c. 5. Para los tratos de este matrimonio, v. A . SALZA. 
ob. cit. p. 50 sgg. 
(5) LITTA, Famig l ie cit., t. 1. tab. II. 
(4) Ob . cit., vo l . cit., tab. IV. 
(5) Rime di M . ANTÓN FRANCESCO RAINERO, genti lhuomo milanese... 
Venecia, 1554, p. 80 sgg. 
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la linda boca de la contessa Laurea Gonzaga Trivulzio 
en la siguiente octava 0): 
Non ha la Dea, che' l terzo ciel vagrheggia 
E regina c del mar, ov' ella c nata, 
Qualor se 'n va tra la squamosa reggia 
Di sí raro candor conca beata, 
Ricca di gioie sí ch' io non m ' avveggia 
Quanto c di piü la bella Bocea ornata, 
C h ' oltre i rubini, oltre le perle, serra 
Meraviglie che mai non furo in térra. . 
En el Museo Trivulzio de Milán se conserva una me-
dalla reproducida de Litta (2), y que nosotros trasladamos 
a estas páginas, que representa a Laura Gonzaga 7/7-
Medalla de Laura Gonzasra Trivulzio 
(De Famiglie celebre italiane, de LITTA) 
VU/ZIO: es el busto de una hermosa dama tocada; al re-
verso está la imagen del río Mincio, que pasa por Mantua, 
patria de Laura; una planta de laurel y un paisaje a lo le-
jos, con la leyenda: Semper il laesa. 
Gutierre de Cetina, que en su epístola en verso suelto 
(1) Ob. cit., p. 84. 
(2) LITTA, Famig l ie celebri, cit., vo l . 1,1. 1, fig. II. 
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a la princesa de Molfeía alabó la belleza de los ojos de 
Laura: * 
Los ojos, de que íiene el sol envidia (0, 
¿compuso para ella el célebre madrigal Ojos claros, se-
renos, y sus varios sonetos y canciones que pudiéramos 
llamar de los ojos? No podremos afirmarlo con seguridad 
ni precisar cuáles de aquellas composiciones fueron inspi-
radas por los bellos ojos de Laura y cuáles por los de otras 
damas (2). ¿No elogió también, de la mujer bellísima que se 
le apareció en una ventana junto al pavorde Gualbes, los 
... ojos que el celeste manto 
Podrían adornar; 
(1) E s verso de Sannazaro, que comienza así un soneto: I begl i , 
occhi, ch 'a l Solé inv id ia fanno [R ime d i M. G . SANNAZARO, Nápoles, 
1729, p. 46). 
(2) A título de curiosidad citaremos un relato inspirado en el ma-
drigal de Gutierre de Cetina, muy interesante y ameno, aunque, como 
obra imaginativa, falto de todo fundamento histórico. Lleva esta por-
tada: E l madr iga l de Cet ina y E l secreto de la escala. S o n na r ra -
ciones de lejanos tiempos, en las que f iguran b isorreyes y v is i ta-
dores, fíjosdalgos y conquistadores, f ra i les e inquis idores, de la 
Nueva España. L a s escribió y pub l ica don Franc isco M . García-
Icazbalceta, con una p r o s a in i c ia l de don Manue l t io r ta y var ios 
dibujos de don Jesús Chavarr ía. —Año de 1918.— E n México: P o r 
«Imprenta Victoria» a cargo de don Juan Quero. 
E l primero de estos dos cuentos —escritos en esbelta prosa— se 
refiere a Gutierre de Cetina. Supone el autor que durante la estancia 
del poeta sevi l lano en Méjico, se enamora de él una cr io l la, «nacida 
de un conquistador hispano y una de aquellas princesas aztecas que 
se tornaron en siervas al caer en los brazos de los conquistadores». 
Inesperadamente llega a la ciudad un visitador, acompañado de una 
dama, que dice ser su mujer. E s Dórida, en quien Gutierre había c i -
frado su amor iuvenil . A l hallarla nuevamente en su camino, el poeta 
hace llegar a sus manos un madrigal—el madrigal famoso—y una 
cita. Dórida, enterada de lo que ocurre, envía el madrigal a la cr io l la. 
Entretanto descúbrese que el supuesto visitador era tan sólo un im-
postor cínico, y es castigado rigurosamente. «Así concluye, noble 
Dama y dueña mía, este mi cuento que no tiene fin, como esos vetus-
tos l ibros a los que una mano impía arrancó la última foja...> 
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añadiendo que 
Descuidado miraba los cabellos, 
Cuando los ojos, con los ojos vuelto. 
Ligar mi libertad vide con ellos? 
En el soneto CLXII , el poeta imagina que Dórida un día, 
por asegurarse si sus ojos fueran realmente cual los enco-
miaban los pastores de los contornos, quiso contemplarse 
en una fuente, y habló de este modo: 
—Ojos, cuya beldad entre mortales 
Hace inmortal la hermosura mía, 
¿Cuáles bienes el mundo perdería 
Que a los males que dais fuesen iguales? 
Tenía, antes de vos ver, por atrevidos. 
Por locos temerarios los pastores 
Que se osaban llamar vuestros vencidos. 
Mas hora, viendo en vos tantos primores, 
Por más locos los tengo y más perdidos 
Los que os vieron, si no mueren de amores. 
A madona Laura, que, como nos informa Contile, era 
buena música, o, más probablemente, a Dórida, se dirige 
Cetina en el soneto C X L V I , A una dama que le pidió a l -
guna cosa para cantar, exhortándola a cantar su madri-
gal a unos ojos: 
No es sabrosa la música, ni es buena 
Aunque se cante bien, señora mía. 
S i de la letra el punto se desvía. 
Antes causa disgusto, enfado y pena. 
Mas si a lo que canta acaso suena 
La música conforme a su armonía. 
En lugar del pesar que el alma cría. 
De un dulce imaginar la deja llena. 
Vos, que podéis mover, al son del canto, 
Los montes, no queráis cantar enojos, 
Ni el secreto dolor de mi cuidado. 
Quédese para mí solo mi llanto; 
Vos cantad la beldad de vuestros ojos: 
Conformará el cantar con lo cantado. 
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Dctengrámonos también nosotros, por un instante, en 
el célebre madrigal Ojos claros, serenos, que, resistiendo 
'jtlül vaquíes a qumo. Orplicnka Lyra.igi Libro.V, Fo. exlíii. 
de ver como los menta 
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Del L ibro de música para Vihuela, intitulado Orphenica lyra, de FUENLLANA, fol cxliij 
a la obra demoledora del tiempo, hoy todavía saben todos 
de memoria y repiten con íntima complacencia. Y copié-
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moslc, a título de curiosidad, tal como le debía de cantar 
el mismo Cetina al son de la vihuela (O, como aparece en 
el Libro de Música para Vihuela, intitulado Orphenica 
ly ra , de Miguel de Fuenllana (2), junto a la notación musi-
cal con que la adornó el arte exquisito del célebre maestro 
Francisco Guerrero: 
Oíos (are) claros, serenos: 
si de un dulce mirar soys alabados, 
¿porqué si me mirays, mirays ayrados? 
S i quanto más piadosos 
más bellos pareceys aquel que os mira, 
no me mireys con ira, 
porque no parezcays menos hermosos. 
Ay, ay, tormentos rauiosos. 
Ojos claros, serenos, 
ya que ansí me mirays, mirays al menos. 
(1) Que Cetina cantaba al son de la vihuela, resulta de un docu-
mento publicado por RODRÍGUEZ MARÍN, Nuevos datos pa ra las b io -
grafías de cien escri tores de los s ig los X V I y XVII , Madr id, 1923, 
página 121. 
(2) L i b r o de música pa ra Vihuela, int i tulado Orphen ica l y ra . 
E ñ l q l se cotienen muchas y d iversas obras. Copuesto p o r M igue l 
de Fuenl lana. D i r i g ido a l m u y alto y muy poderoso Señor don 
Ph i l i ppe pr inc ipe de España, R e y de Inglaterra, de Ñapóles & nro 
Señor. C o n pr iv i leg io P e a l , 1554. E l madrigal se encuentra con la 
correspondiente música a los ff. cxlii j r, - cxlüij r. No lleva el nombre 
del poeta, mas lo mismo sucede con los otros vi l lancicos y canciones 
que se encuentran en el l ibro: es evidente que Fuenllana trató so la -
mente de poner el nombre de los músicos. E l privi legio para la im-
presión lleva data de Val ladol id a conze de Agosto de mil y quinientos 
y cincuenta y tres años». Una transcripción del madrigal de Cetina, con 
notación musical moderna, figura en el l ibro del P. Luis Vi l la lba M u -
ñoz, X Canciones españolas (Madrid, s. a.), A . FARINELLI recuerda 
[Italia e Spagna, Turín, 1929, vo l . 11, p. 119] la publicación por RIE-
MANN de la Orphenica l y r a de Fuenllana: D a s Lauterwerk M . de 
Fuenl lana, en Monathefte f. Mus ikwissench, 1895, XXVII , 81 siguien-
tes. Nosotros podemos reproducir el folio cxliij de la Orphenica 
l y r a con la primitiva notación musical de Guerrero, gracias a la ex-
quisita amabilidad del Director de la Biblioteca del Escor ia l , Fr. Julián 
Zarco Cuevas, a quien debemos también muchas noticias que nos 
obligan a expresiva gratitud. 
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Ya que ansí me mirays, 
ya que ansí me mirays, miraysme al menos, 
miraysme al menos. 
Probablemente Guerrero conoció a Cetina, pues aun-
que portugués de nacimiento, fué sevillano por adopción, 
y en Sevil la, donde murió el 15 de enero de 1600, trans-
currió casi toda su vida como maestro de capilla de la 
Catedral. Vicente Espinel le dirigió el siguiente elogio en 
el segundo canto de su poema L a casa de la memoria, 
inserto en el libro de las Diversos rimas (1). 
De esta pieza salimos, y al momento 
Una armonía celestial se siente 
De un concertado y regalado acento 
Que del divino no era diferente; 
De la música entré en el aposento 
Llevado del oído blandamente. 
Do vi dos hombres de saber profundo, 
Maestros míos y de todo el mundo. 
Fué Francisco Guerrero, en cuya suma 
De artificio y gallardo conlrapunío. 
Con los despojos de la eterna pluma 
Y el general supuesto todo junto, 
No se sabe que en quanto el tiempo suma 
Ningún otro llegase al mismo punto. 
Que si en la ciencia es más que todos diestro, 
E s tan gran cantor como maestro. 
Otro es Navarro. . . 
Pero, volviendo al madrigal, recordaremos que, ha 
pocos años, le han sometido a examen casi a la vez un 
notable hispanista italiano, que honra con sus enseñanzas 
la Universidad de Bucarest, Ramiro Orl iz, y un ilustre 
(1) Las Diversas r imas de Espinel (Madrid, 1591), fueron com-
puestas algunos años antes de 1591, puesto que la aprobación lleva 
fecha 7 de Enero de 1587. Los dos cantos fueron reproducidos en 
el Pa rnaso español, de SEDAÑO (vol. VIH, p. 359). 
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crítico español, D. Julio Cejador, éste en una obra que, ba-
sada sobre el criterio de la crítica romántica, suena como 
una condenación de toda la lírica culta española, de Garci-
laso en adelante (1). Ortiz, en su notable estudio titulado P e r 
la fortuna di un motivo madrigalesco italiano in Spagna 
e in Rumania (2), no vaciló en afirmar que de un madrigal 
[Lumi soav i e chiari] de G . B. Strozzi el viejo [1505-1571] 
tomó Celina la idea para componer su madrigal Ojos 
claros, serenos, que después, imitado en su tema inicial 
por Juan Bautista Guarini [1537-1612] en el suyo: Occhi, 
stelle mortali, logró en la nueva forma adoptada por el 
autor del Pastor F ido el honor de dos imitaciones ruma-
nas, traducciones más bien: una de Stefan Crisan y otra 
de lancu Vacarescu. 
He aquí el madrigal de Strozzi (3): 
Lumi soavi e chiari, 
Se voi si dolci e si serení siete. 
Onde si foschi amari 
Nembi d'angoscia havete, 
Che 'n sen voi mi piovete a tutte l'hore? 
Ma come arde ii mío core 
A gorghi e rivi taníi 
E laghi in mezzo d'angosciosi pianti? 
Y he aquí el madrigal de Guarini, en el cual —advierte 
Ortiz—. aparece por primera vez el motivo del sueñoi*): 
Occhi, stelle mortali, 
Ministre de'miei malí, 
Che 'n sogno anco mostrate 
Che ' l mió morir bramate, 
Se chiusi m'uccidete, 
Aperti che fareteí 
(1) J. CEJADOR Y FRAUCA. L a verdadera poesía castel lana. Hist . 
crit. de la Ur ica popular. Madrid, 1924. 
(2) Ext. de S t u d i c r i t i c i in onore d i O. A. Cesáreo, Palcrmo, 1924. 
(5) G . B. STROZZI, Madr iga l i , edic. L. SORRENTO, Strasburgo, 
1909. [Núm. 78-79 de la Bib l io theca románica] , p, 49. 
(4) Opere poetiche de l molto i l lustre Sigr- Cav . B. GUARINI... Ná-
poles. 1616, p. 202. 
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Confesamos con toda sinceridad —y el lector juzgará 
si padecemos error— que en nuestra opinión no existe 
relación alguna entre el madrigal de Cetina y el de Strozzi, 
aunque ambos estén dedicados a los ojos de una mujer; 
y no repetiremos, con Ortiz, que Guarini tuvo presente el 
madrigal español para componer el suyo 0). Lós madriga-
les que sobre los ojos compusieron los petrarquistas italia-
nos son tan numerosos, que sería difícil, si no imposible, 
enumerar todos. Abramos las rimas de Verónica Cámbara, 
y bien pronto encontraremos el siguiente madrigal que di-
rige a su marido (2): 
Occhi lucenti e belli, 
Com'esser puó che in medesmo istaníc 
Nascan da voi sí nove forme e tante? 
Lieíi, mesti, superbi, umili, alteri 
Vi mostrate in un punto, onde di spemc 
E di timor m'empiete; 
E tanti efetti dolci, acerbi e fieri 
Nel cor arso per voi vengono insieme 
(1) De un madrigal de Guarini (O come se'gentüe) se apropió 
PBDHO SOTO DE ROJAS (A un j i lguero) [en Poetas l í r icos de los 
s ig los X V I y XVI I .vo l . 42 de la B i b . de Aut. Esp . , p. 529]: 
¡Oh cuánto es a la luya parecida 
Esfa mi iriste vida! 
Tú preso estás, yo preso; 
Tu cantas, y yo canto, 
Tú simple, yo sin seso. 
Y o en eterna quietud y fú travieso. 
Música das a quien tu vuelo enfrena. 
Música doy, aunque a compás del llanto, 
A quien me tiene en áspera cadena. 
En lo que es diferente 
Nuestro estado presente, 
E s en que tú, ji lguero, 
Vives cantando, y yo cantando muero. 
(2) fíime d i tre genti ldonne de l secólo X V I (V. Co lonna, G . 
Stampa, V. Gámbara), edc. O . GUEBRINI, Milán, 1882, p. 550. 
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Ad ognor che voleíe. 
Or, poi che voi mia vita e morfe sefe, 
Occhi felici, occhi beaíi e cari, 
Siaíe sempre serení, aliegri e chiari... 
E l soneto XIV de la misma poetisa comienza con 
este verso: 
Da! veder voi, occhi sereni e chiari... 
Alguna semejanza, indudablemente, presenta el referido 
madrigal de la poetisa italiana con el español; pero es la 
misma semejanza de entonación y expresión que existe 
entre los infinitos madrigales «a los ojos» que circulaban 
en el siglo XVI. Por esta razón, ni decimos que Cetina, al 
componer el suyo, tuvo presente el de Verónica Cámbara, 
ni mucho menos que tomase la idea, como afirma Ortiz, 
del de Strozzi. E l cual, por añadidura, si bien pudo circu-
lar manuscrito o cantado, no fué publicado antes de 1559(0. 
Quien somete a examen los monótonos y uniformes can-
cioneros italianos del siglo XVI, observa bien pronto que 
los madrigales en ellos contenidos tratan con preferencia 
ciertos motivos líricos tradicionales que se transmiten de 
poeta en poeta, sin que ninguno ose renovar o variar ra-
dicalmente. E l contenido usual de las canciones —nombre 
genérico para aquellas composiciones que se podían cantar 
y entonar—, gira en torno a motivos convencionales. 
Entre ellos figura también el de lo^ ojos, cantado con 
cierta monótona conformidad de entonación general y de 
frases melódicas, expresiones e imágenes, que se repite en 
la segunda mitad del siglo XVI y en la primera del siguien-
te, en que resuenan, casi hasta la saciedad y el fastidio, 
las sutilezas sentimentales y los lamentos de los madriga-
listas y autores de canzoneíte musicales sobre los ojos (2). 
(1) Cfr . la introd. de L. SORBENTO a su edición de los Madr íga l i 
de Sfrozzi , p. 20 sg. 
(2) Sobre la afinidad entre la lírica del siglo XVI y la poesía mu-
sical , que se maniflesfa no solamente en un buen número de frases 
melódicas que surgen a cada instante, mas singularmente en el 
modo de concebir y formar el madrigal, v. C . CALCATERBA, Le me/ i -
che d i T. Taaso, en A rch i vum romanicum, XIII, n. 2-3, abril-septicm-
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En la primera mirad del siglo XVI, cuando Cetina no 
había comenzado a versificar, ya Pedro Areíino, en sus Q a -
gionamenti —publicados por primera vez en 1555 o 56— 
bre 1929, p. 310 sgg . Calcaíerra recuerda, eníre otros, el siguiente 
madrigal, que en la segunda mitad del s igo XVI estuvo en labios 
de todos: 
Celesti occhi serení. 
Perché nel sfavillar del vosíro foco 
V o i sete di dolcezz'e amor pieni? 
A torto mi struggete a poco a poco; 
y otro, también musicado por Romano, que desenvuelve la misma 
inspiración: 
Occhi leggiadri amorosetti e gravi, 
Occhi sereni e bell i, 
Occhi c'havete del mió cor le chiavi. 
Po i che soi sete quelli 
Che con sguardi soavi 
Vita dar mi potete, 
Deh perché m'uccidete? 
Frases melódicas semejantes se observan en los versos del Tasso: 
Occhi leggiadri e belli; 
Occhi graditi e cari ; 
Occhi sereni e chiari. 
Recordaremos una canción musical que se lee en el códice ricar-
diano 2.868 de fines del s iglo XVI o principios del XVII, publicado por 
S . FERHARI en su B i b l . d i . leu. popol . , 1 (1882), p. 159: 
O leggiadr 'occhi belli, occhi miei car i , 
Vívi raggi del sol sereni e chiari, 
Poi che tanto bramate 
Di vedermi languire, 
Di vedermi moriré, 
Occhi belli ch 'adoro , 
Mirate ch ' io moro, 
Mirate ch ' io moro... 
En la poesía española de la misma época también abundan las 
composiciones «a los ojos», y bastará citar algún ejemplo. En la 
P r imave ra y flor de romances, 1 * parte (1621) figura uno de éstos 
que glosa los siguientes versos: 
S i me habéis de matar. 
Ojuelos negros, 
Matadme con amor y no con celos. 
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con fino discernimiento crílico puso en ridículo a los madri-
galistas de su tiempo, a los que llama «poeti cicale», que 
«dicono di gran poltronerie e ferneticano continuamente». 
Este romance empieza así: 
Ojos negros de mis ojos. 
Burladores y traviesos, 
¡Cómo me abrasáis mirando. 
Que sois soles y sois negros! 
Cejador, en su citada obra, reproduce varios vi l lancicos de análo-
ga inspiración. Uno de ellos (t. IV, p. 205) es del Canc ionero l lamado 
Villete de amor, de Baptisla Monlidea (siglo XVI), y tiene versos 
como estos: 
¿Para qué, si sois dañosos, 
con piedad estáis mirando, 
y vendiéndoos p o r p iadosos 
dejáis e l a lma abrasando? 
Otro de ellos (Juan Brudieu, Madrigales, 1585) tiene este estribil lo: 
Ojos claros y serenos, 
caros me costáis si os vi, 
pues para lodos sois buenos 
y tan malos para mí. 
G losa del madrigal de Cetina parecen unas redondillas que Ceja-
dor (t. II, p. 95) toma de un cancionero del siglo XVII, ms. 5168 de la 
Biblioteca Nacional. También son notables otros que inserta en el 
lomo III, ns. 1872, 1875 y 1875. 
Baltasar del Alcázar tiene un soneto que empieza así: 
¿No so is , hermosos ojos, los que fuistes 
Causa de mi dolor? Sí. Pues ¿qué ha sido 
La causa porque habéis desconocido. 
Ojos, el mesmo daño que hicistes? 
Herrera, entre otras poesías dedicadas «a unos ojos>, tiene un 
soneto que empieza de este modo: 
O jos , en quien mi espíritu resp i ra . . . 
Luis Oálvez de Montalvo compuso unas octavas reales en que se 
ve la influencia de Cetina, o bien - ¿quién sabe?— una común idea 
inspiradora. En ellas figuran estos versos: 
Pues los que os miran quedan condenados 
A arder de amores, s i miráis piadosos, 
Y a rabia eterna si volvéis airados. 
Ved si los que abrasáis son venturosos. 
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y, en confirmación de cuanto dice, no encuentra mejor 
prueba que citar algunos versos de madrigales sobre los 
ojos (l): 
Occhi, per voi, per voi morir sopporto, 
Vo i , voi mi ha vete morto (2); 
y otro madrigal que dice «nc la fine, a non so che occhi»: 
Faccia il Solé fra noi, 
Chiara la notte come faíe voi. 
Y en otro lugar la Nanna dice: «E stando in sui 
vezzi, arrivo la virtü de la música, che mi fece risentire fino 
a la anima; erano quattro che guardavano sopra un libro, 
et uno con un liuto argentino, accordato con le voci loro, 
cantava: 
Divini occhi sereni» (3). 
Pero s i , excluyendo toda dependencia o derivación, 
afirmamos que existe simplemente cierta consonancia de 
frases melódicas y alguna semejanza en el modo de con-
cebir y fraguar el madrigal, entre la composición de Cetina 
y los numerosos madrigales que en el siglo XVI fueron 
También Qucvedo escribió con igual sujeto unas redondillas y 
unas quintillas. Las primeras empiezan: 
Ojos, en vosotros veo; 
y las segundas: 
S i os viera, como yo os vi. 
(1) / RagionameiHi d i M. PIETRO ABETINO... Roma, 1911, p. 371. 
(2) Los dos últimos versos de una vi l lanel la (Occh i de l l ' a lma mia 
v i v a d e so/ i) publicada por G . SFOBZA, Poesie mus ica l i del secólo 
XV I , en O io rn . stor. d . lett. /7a/.. VIII. 314, dice así: 
Non impetro da voi qualche conforto, 
Vo i , dolci occhi, voi, mi havete morto. 
Algunas canciones musicales sobre los ojos aparecen citadas en 
el estimable volumen de G . M. MONTI, Le vi l lanelle a l ia napoletana e 
I 'ant ica Ur ica dialettale a Napo l i , Citlá di Castel lo, 1925. p. 237. 
(3) Ob . cií., p. 45. 
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dedicados «a los ojos», ¿hemos de repetir, con Cejador, 
que el poeta sevillano se inspiró en'el siguiente villancico, 
inserto en el Romancero general (1604)? (0: 
Aunque, con semblante airado 
Me miréis, ojos serenos, 
Afc» me negareis a l menos 
Que me habéis mirado. 
Por mas que queráis mostraros 
airados para ofenderme, 
¿que ofensa podéis hacerme 
que iguale al bien de miraros? 
Que aunque de mortal cuidado 
dejéis mis sentidos llenos, 
no me negareis a l menos, 
ojos, que me habéis mirado. 
Pensando hacerme despecho 
me mirasteis con desden, 
en vez de quitarme el bien 
doblado bien me habéis hecho: 
que aunque lo hayáis mostrado 
de toda clemencia ágenos, 
no me negareis a l menos, 
o/os, que me habéis mirado. 
En una colección de Poesías diversas, ms. 3.700 de la 
Biblioteca Nacional de Madrid, del siglo XVI, se lee la 
misma composición con algunas variantes (2): 
Aunque con semblante airado 
me miráis, ojos morenos, 
no me negareis a l menos, 
ojos, que me habéis mirado. 
Por mas que queráis mostraros 
airados para ofenderme, 
¿que ofensa podéis hacerme 
que iguale al bien de miraros? 
(1) Cejador, ob. cit., \. IV, pp. 175-176. 
(2) Op. cit., vol . cií., pp. 176-177. 
- 42 — 
Pues aunque os hayáis mostrado 
en mi de clemencia ajenos, 
no me negareis a l menos, 
ojos, que me habéis mirado. 
Pensando hacerme despécho 
me mirasteis con desden, 
y en vez de quitarme el bien 
doblado me le habéis hecho, 
y aunque de mortal cuidado 
dejéis mis sentidos llenos, 
no me negareis a l menos, 
ojos, que me habéis mirado. 
«Que Cetina —comenta Cejador— se inspiró en este 
villancico popular, es manifiesto. E l rimar ojos claros 
serenos con a l menos, como en el villancico, y precisa-
mente a manera de estribillo final en madrigal clásico que 
no pide estribillo; y la idea principal del último verso, que 
es la del villancico, aunque no la desenvuelva como en él 
se desenvuelve, lo prueba claramente. Todo es flojo menos 
los dos últimos versos: los inspirados en el villancico, y 
con el villancico comparado es una sombra el famoso 
madrigal» (0. Que el vi l lancico, o mejor la letril la sobre-
dicha, fuera popular, como afirma terminantemente Cejador, 
no osaremos decirlo; mas lo que nunca podrá asegurarse 
es que sea anterior al madrigal de Cetina. Aun admitiendo 
esto, resultará que el anónimo poeta que compuso la letri-
lla amorosa y Gutierre de Cetina al escribir su madrigal, 
tendrían presente una canción popular, que el primero 
glosó a su modo y el segundo convirtió en un madrigal, 
adoptando la forma italiana. Pasados los siglos, la letrilla 
anónima sólo puede ser traída a contribución por algún 
erudito como objeto de estudio, y a seguida caerá nueva-
mente en el olvido; el madrigal de Gutierre de Cetina, por 
el contrario, compuesto en un arranque del ánimo conmo-
(1) CEJADOR, ob. cit., f. V, p. 287. Icaza cita de un Cancionero anó-
n imo esta Despecha: <Pues mi pena veys,—Miralme sin sanya— O no 
me miréis»; pero la anota no como precedente, sino como antítesis 
curiosa [ob. cit., p. 66]. 
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vido, salido del corazón, aseguró a su autor fama de poeta 
delicado. Nuestra fantasía vaga, amorosamente, en torno 
a esos versos, e imagina que los compuso un gran poeta 
inducido por aquel medio social que, en Italia y en España, 
produjo tan duradera como inútil abundancia de madri-
gales 0). 
(1) Hazañas [vol. I, p. 4] recordó, en nota al madrigal de Cetina, 
la traducción que hizo M. A . CANINI [II l ib ro de l l ' Amore, Venecia, 
1886, vol. I, p. 364]; mas ya G . B. CONTI había traducido del poeta 
sevil lano el madrigal y la anacreóntica De tus rubios cabellos 
[Poesie castigl iane del secólo X V I , Milán, 1828, pp. 204-5]. He aquí 
la traducción del madrigal: 
Occhi chiari sereni, 
Se di dolcezza pieni, 
Com'é pur fama universal, voi siete, 
Perché severi a me mi r ivolgelc? 
E se quanto voi piü siete pietosi, 
E soavi , amorosi, 
Tanto piü bei splendete a chi vi mira. 
Perché guárdate, o ciel!, me sol con ira? 
Ah! se vogliono i Fati 
C h ' i o sol vi vegga irati. 
Meco non siate almeno, occhi a me cari 
Nel l ' i ra ancor, del vostro sguardo avar.i. 
En francés fué traducido el madrigal de Cetina literalmente por 
P. BAILLIBBE, Poetes lyr iques d'Ital ie et d ' Espagne, París, 1911, 
p. 529. Otro madrigal de Cetina [ C u b r i r los ojos bel los] fué traduci-
do al alemán por j . FASTENRATH, en Hesperische Blüthen, Leipzig, 
1869, p. 55. 
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